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ACTO  ÚNICO 


/ 


itorior  de  una  casa  de  vecindad.  Patio  grande,  con  escalera  al  principal;  corredor  al 
foro  con  baranda  y  habitaciones  practicables. 

bajo,  á  la  derecha,  puerta  de  las  habitaciones  de  la  Portera  en  primer  término  y  en 
segundo,  de  habitaciones  de  vecinas. — A  la  izquierda  en  primer  termino,  cuchitril,  y 
á  la  puerta,  un  zapatero  de  viejo,  más  adentro  un  sastre  cortando  en  una  mesa  y  en- 
trada a  su  vivienda  y  en  segundo  termino  remendando  lo  pared  colgado  de  una  guin- 
dola un  albafíil. 


ESCENA   PRIMERA 


APA  TERO,  SASTRE  j  ALBASlL  trabajando.  Entra  do  la  calle  (foro)  1*  SRA.  MICAELA 
y  al  ser  llamada  sale  la  PORTERA. 


IÍICAE. 

OET.a 

iflCAE. 

'OET* 

kílCAE. 
POBT,a 

ÜIOAE. 


POET.a 
MlCAE. 
PORT.a 
MlCAE. 


¡Portera!  ¡Portera! 

Hola,  Señora  Micaela,  ¿que  se  le  ofrece  á  V.? 

Nada  de  particular,  hija:  preguntar  únicamente  si  habría 

venido  por  aquí  el  Señorito. 

¿Quien?  ¿el  hijo  del  amo?...  ¿el  que  dice  V.  que  anda  tras 

la  niña? 

Como  que  es  un  grano  que  nos  ha  salido  en  la  nariz. 

¿Pues  no  dice  V.  que  siempre  vá  detrás?...  ó  tiene  V.  la 

nariz... 

Es  que  no  nos  deja  vivir  en  paz.  En  cuanto  la  coje  un 

momento  sola,  empieza  á  meterle  los   demonios   en   el 

cuerpo,  con  que  piensa  casarse,  ponerle  casa...  en  fin... 

¡Si  la  pusiese  bien  puesta!  El  es  rico... 

Pues  ese  es  el  caso,  que  ¡sabe  Dios  como  la  pondrá! 

Debía  V.  enterarse, 

Eso  pensamos, 


609289 
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Música 

El  ZAPATERO  dirigiéndose  a  MICAELA  sin  parar  de  machacar  la  suela. 

Zap.°  La  Sra.  Micaela 

que  es  más  vieja  que  un  palmar 
teme  al  subir  la  escalera 
que  yo  me  ponga  á  mirar. 

Y  no  sabe  esa  señora 
que  por  ver  su  lindo  pié 
no  me  muevo  de  la  silla 
ni  abandono  eltirapié. 

Tiene  unos  pieses 
de  cuarta  y  media 
y  unas  canillas 
tan  estiras... 
que  bien  pensado 
no  quiero  verlas 
que  eso  no  es  chicha 
ni  limoná. 

Machaca  la  suela, 
machaca,  machaca, 
que  queden  bien  fuertes 
el  piso  y  las  tapas. 
Machaca  la  suela, 
machaca,  machaca, 
que  la  Micaela 
es  una  espinaca. 
Micae.    (Hablando  a  la  Portera.)  ¿Habráse  visto  tío  inás  insolente? 

Zap.°  El  día  menos  pensado 

por  la  casa  han  de  decir 
que  con  Luis  el  del  casero 
se  fué  Luisita  á  vivir. 

Y  no  sabe  la  guardiana 

que  aunque  la  quiera  guardar, 
el  palomo  se  la  lleva 
de  dentro  del  palomar. 

Es  la  chiquilla 
muy  resalada, 
un  bocadito 
de  Cardenal. 
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Y  el  señorito 
que  la  corteja 
no  se  la  deja 
desperdiciar. 

Machaca  la  suela, 
machaca,  machaca, 
que  queden  bien  fuertes 
el  piso  y  las  tapas. 
Machaca  la  suela, 
machaca,  machaca, 
que  la  Micaela 
es  una  espinaca. 

Hablado 

(a  la  Portera.)  ¿Ve  V.?  eso  es  por  mí...  ese  tío  coscón,   todo 

ei  día  se   lleva  cantándome  coplitas,  pero,  ahora  verá 

usted,  (se  dwge  ai  Zapatero.)  Oiga  V.  so...  remendón. 

Eso  quisiera  V.  que  yo  fuera  su  remendón. 

Haga  V.  el  favor  de  no  cantarme  más  coplitas   cuando 

entre  y  salga,  por  que  yo,  para  nada  me  ocupo  de  V. 

(con  soma,)  Pues  entonces  ¿para   qué   vuelve  V.   la  cara 

cuando  sube  la  escalera? 

Para  lo  que  me  dá  ]a  gana  ¡habráse  visto! 

¿Espera  V.  que  venga  algún  diputao  de  la  mayoría?...  Ya 

no  tiene  V.  gancho  pa  ná  Seña  Micaela,  ya...  cuide  usted 

de  la  niña  que  vale  unas  migajas. 

Yo  bien  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

El  día  menos  pensado... 

(interrumpiéndole.)  ¿v¿uér 

Volaverum..,  bonito  e3  el  hijo  del  amo... 

Vaya  V.  al  demonio,  remendón. 

Por  allí  nos  juntaremos,  Seña  Micaela. 

(Aparte.)  Me  voy...  por  que  si  nó  me  voy  á   desvergonzar 

COn  este  tlO.  (Sube  la  escalera  y  entra  en  su  cuarto  izquierda.) 

Digo,  y  que  no  le  doy  yo  en  la  yema,  en  cuanto  le  nombro 
la  hija...  tiene  que  rabiar  más  esa... 


ESCENA  II. 

Dichos  y  CIGARRERA  que  viene  de  la  calle. 

CiG.a       (ai  z»paterc.)  Hola,  maestro,  buenos  dias. 
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Zap.°       ¡Hola!  ha  habido  aviso  de  que  tiene  V.  aquí  á  su  novio? 

CiGha        ¿Mi  novio?  ¿donde  está? 

Zap.°       (señalando  al  Aibafüi.)  Mire  V.  que  puesto  tan  elevado. 

CiG-.a        ¿Cómo  es  trabajar  boy  aquí?    (ai  Aibafiii.) 

Albl.  Pues  mira,  cbica,  muy  sencillo:  me  llamó  el  amo  y  me 
dijo,  dice;  mire  V.  Pepe,  es  menester  que  me  tape  V.  ma- 
ñana mismo,  unos  agujeros  que  tengo  en  la  casa  y  le  tape 
usted  unas  grietas  que  se  le  ban  abierto  á  la  señora  del 
principal  en  el  cuarto  de  la  cocina...  y  aquí  estoy;  por 
cierto  que  esta  casa  está  vieja  como  el  amo  y  vá  á  ser 
preciso  ponerle  unos  puntales. 

CiG.a        Pues  ten  cuidado  no  te  caigas  y  cuando  acabes,  sube. 

Albl.      ¿Y  como  vienes  tan  temprano  de  la  Pábrica? 

CiG.a       No  hay  tarea,  basta  que  no  haiga  picado,  (sube  y  entra  en  su 

euarto,  primero  del    corredor.) 


ESCENA  III. 


Dichos  y  Dofia  ANTEKA,  por  el  foro,  trage  de  calle  y  la  PORTERA  al  llamarla/^ 


Ant.3,      Buenas  tardes,  portera. 

PoRT.a     Venga  con  Dios,  señora  D.a  Antera. 

ANT.a      ¿No  ba  venido  mi...  esposo? 

PoRT.a    No. 

ANT.a  Andará  haciendo  el  oso 

por  las  calles  de  Dios  de  acera  á  acera. 

¡Ay  que  hombres  tan  parados! 

Mire  V.,  salgo  yo,  y  en  un  momento 

visito  á  las  monjitas  del  convento, 

le  doy  limosna  á  algunos  desgraciados, 

de  tienda  en  tienda  voy  con  las  amigas, 

y  vuelvo  presurosa 

á  cuidar  cariñosa 

del  hogar  del  amor... 
Sast.  (Aparte.)  Y  de  las  migas. 

ANT.a       No  siento  más... 

Sast.  ¡Que  á  tí  nadie  te  calla! 

ANT.a  Que  vivir  entre  gentes  de  lo  bajo; 

yó,  mire  V.,  me  cuesta  tal  trabajo, 

que  mi  cólera  estalla 

si  oigo  decir  un  dicho  mal  sonante; 

más,  si  hay  gente  delante 

que  haya  que  hablar  en  formas  ilustradas 

porque  diciendo  irán,  ¡Mal  educadas! 
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Y  si  nó,  mire  V.  la  jovencita 

de  D.a  Micaela 

ayer...  con  un  pollito  en  la  plazuela 

creo...  le  daba  una  cita... 

después  de  tantos  moños  y  rizados 

dijo  aluego  y  estogamo  seguido, 

y  el  pollo  avergonzado 

se  iría  todo  corrido. 

Pues  si  es  la...  deslenguada  Cigarrera  j 

esa  es...  todo  un  portento  de  cultura 
Albl.      ¿Le  hecho  un  cubo  de  cal? 
ÁNT.a  Es  friolera, 

creen  que  todo  lo  hace  la  hermosura 

y  digan  lo  que  digan 

la  educación  es  todo,  sí  portera. 

El  maestro  sastre  acompañándose  con  el  ruido  de  lai  tigeras  canta  Ja  siguiente  seguidilla 
cuya  música  para  aprenderla  bien  va  en  la  partitura. 

Sast.  En  el  mundo  del  día 

ay,  ay,  ay, 
todos  cortamos. 
Unos  cortan  las  honras 

ay,  ay,  ay, 
y  otros  los  trapos. 

¡Ole  salero! 
vaya  unas  tigeritas 
y  un  cuerpo  bueno. 
ANT.a       (a  k  Portera.)  ¿Ve  V.?  es  por  mí. 

Doía  Antera  empieza  a  subir  la  escalera  y  la  Portera  entra  en  la  portería. — Al  subir  do- 
ta Antera  dice  al  Sastre: 

ANT.a      Vamos,  maestro,  no   empiece   V.    con   cosas  atrevidas. 

(Entra  en  su    cuarto.) 

Sast.       bi  este  es  el  padre  nuestro  de  los  sastres,  señora. 


ESCENA  IV. 


ZAPATERO,  SASTRE  y  ALBAÑIL. 


Albl.      (a  voces.)  Maestro,  maestro... 

ZAP.°     t  ¿"^  CUa^  (Se  cercan,) 

Albl.      A  los  dos;  es  para  que  hagan  Vdes.  el  favor  de  aflojar  la 
cuerda  para  bajar,.,  y  si  Vdes.  quieren  nos  llegaremos  ¿ 

tomar  media  Chica.  (Empiezan  á  bajar   al   Albaüil.) 


Zap.° 

Sast. 

Albl. 

Sast. 

Zap.° 

Albl. 

Sast. 

Zap.° 

Albl. 

Sast. 

Albl. 
Zap.° 

Sast. 
Zap.° 
Albl. 
Sast. 


-  12  - 

Y  yo  que  me  estoy  temiendo  que  no  vá  á  íaltar,  quien  se 
tome  una  chica  entera. 

^Me  parece  lo  mismo,  la  de  la  Señora  Micaela. 
¡Cuidado! 

Ya  está  á  Salvo.  (Al  llegar  el  Albaóil  al    suelo.) 

No  hombre,  que  ha  de  estar  á  salvo  si  asta  arriba. 

•  (Mirando.)  No  hay  nada  arrriba. 

Si  digo  la  chica  de  la  Seña  Micaela,  q  ueanda  tras    ella 

el  hijo  del  casero,  y  el  día  menos  pensado... 

Creo  que  la  vieja  no  quiere. 

Eso  dicen...  pero  ¿V.  ha  visto  alguna  vez  una  vieja  que 

sepa  lo  que  quiere? 

Eso  sí,  el  día  menos  pensado,  cambian  las  tornas... 

Y  en  vez  de  andar  detrás  de  la  niña,  se  le  planta  delante 
y...  á  quien  Cristo  se  la  dio... 

Vamos,  no  cortar  más  tela,  que  ya  he  soltado  las  tigeras. 
Pues  vamos  á  tomar  esa  uvita. 

¡  Andando,  (vánse  a  la  calle.) 


ESCENA  V. 


Ls  PORTERA,  que  sale  de  su  cuarto  y  LUISITO  que  entra  de  la  callo, 


Luis.  Portera. 

Poet.8,  Hola  señorito,  venga  V.  con  Dios.  ¿Y  su  mamá  de  usted 

está  buena? 

Luis.  ¿Está  arriba? 

PoET.a  ¿Su  mamá  de  V.? 

Luis.  No  muger;  mi  tormento,  mi  Luisita. 

Pobt.8"  Si  señorito,  está. 

Luis.  Dos  pesetas  por  que  está.  (s8  las  da.) 

PoET.a  Muchas  gracias. 

Luis.  (Dándolas.)  Y  otras  dos  porque  pronto  no  estará. 

PoB,T.a  Usted  lo  entiende  Señorito. 

Luis.  Me  vá  V.  á  hacer  un  favor  Portera. 

PoKT.a  Ya  sabe  V.  que  no  tiene  más  que  mandarme,  (poniendo  i« 

mano.) 

Luis.  Y  darte  otras  dos  pesetas  para  que  te  espa viles.  (Las  da.) 
Bueno,  pues  esta  carta  es  para  ella,  esto  es  lo  principal 
y  después  hay  que  ver  al  maestro  Zapatero  porque  tiene 
mucho  ingenio. 
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Mal  día  ha  escogido  V. 
¿Qué  ocurre? 
Que  hoy  anda  de  pítima. 
Si  hoy  no  e3  lúues. 

Para  él  cualquier  día  es  bueno  y  hoy  como   está   traba- 
jando aquí  Joselillo  el  albañil,  que  también  le  gusta,  no 
paran,  con  el  sastre,  de  dar  viajes  á  la  esquina. 
Demonio,  ese  es  un  contratiempo.  Yo  que  tenía 'trazado 
mi  plan. 

¿Pero  ha  visto  V.  hoy  á  la  niña? 

No,   hoy   no,  para  eso  es  la  carta,  para  verla,   tome  us- 
ted otras  dos  pesetas  y  arriba  á  darle  la  esquela. 
Está  bien,  señorito.  Éntrese  V.  en  mi  cuarto.  (Entra.)  Voy 
á  ver  como  me  las  arreglo  para  darle  la  carta  á  la  Luisa. 

(Sube  y  llama  á  la  puerta  de  su    cuarto.)  benora  Micaela. 
(Desdo   dentro.)  Mande  V. 

¿Está  Luisita? 
Si  señora. 

(Desde  dentro.)  Voy.  ( Salen  las  dos  al    corredor.) 

Hola  portera,  que  ocurre? 

Es  á  la  niña  que  quería...  me  cortara  un  canesú. 

Si  señora...  no  faltaba  más,  súbalo  y   aquí   lo   cortará../ 

Eso  y  todo  lo  que  V.  quiera. 

Aquí  (ie  da  la  carta  por  la  espalda)  mejor  será  si  nó,  que  lo 

corte  yo  y  suba  á  coserlo  á  la  máquina.  « 

Si  mejor  es... 

Como  á  V.  le  sea  mejor. 

Pues  hasta  luego...  y  gracias. 

AcllOS.  (Entran  otra  vez  en  su  cuarto.) 

(Bajando,)  Diablos,  por  poco  no  puedo  darla...  y  cualquiera 
hace  por  perder  el  filón...  ocho  pesetas  y  aun,  porque 
á  D.  Luisito  no  se  le  ocurre  una  cosa,  que  no  largue  dos 
pesetas;  y  como  además  es  hijo  del  amo,  si  una  le  disgus- 
ta, ¿y  yo  con  servirle  que  pierdo?  Adelante  y  veremos  lo 

que  resulta.  (Entra  en  la  portería.) 


ESCENA  VI 


ZAPATEEO,  SASTRE  y  ALBANIL,  poco  borrachos. 


Voy  á  subir  al  cuarto  de  mi  novia  á  pasar  un  rato...  que 
la  cosa  se  va  poniendo  para  trabajar  bajito,  (sube  y  entra  en 
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•1  cuarto  ds  la  Cigarrera.  El  Zapatero  y  Sastre  cogidos   del  braz»,  avanza) 
hasta   la  batería.) 

Zap.°       Maestro...  pero  ¿V.  ha  visto? 

Sast.       ¡Qué  tabernera  más  resala! 

Zap.°  Y  que  es  una  jembra  de  primera.  Hace  ya  más  de  ur 
año...  que  tos  los  días  le  digo  que  le  voy  á  enderezar  k 
horma,  porque  tuerce  los  pies,  y  la  muy  arrastra...  ná:  s: 
ríe,  me  mira,  me  hace  así  (guiño*)  con  esos  ojillos  que  tie- 
ne de  carnero  á  medio  morir...  y  á  mí  me  deja  muerte 
del  todo. 

Sast.        ¡Tiene  muy  buena  persona! 

Zap.°  ¡Y  un  ángel  en  aquella  cara!...  pero  ni  Dios  la  saca  ná;  es 
una  estauta...  Solamente  yo,  le  saqué  una  vez  tres  medias 
copas  fias  hasta  otro  día. 

Sast.       ¿Tres? 

Zap.°  Pero  tres  na  más.  A  la  que  hizo  cuatro,  mejor  dicho,  á  la 
que  iba  á  hacer  cuatro,  me  dijo  ocho  veces  seguías  que  no 
le  dábala  gana...  que  bebiera  agua... 

Sas.         ¡Agua! 

Zap.°  Agua...  que  es  un  líquido  inventao  por  Dios  pa  avío  de 
boticarios  y  taberneras  y  que  aún  hay  quien  lo  bebe. 

Sast.       Y  por  fin  no  se  la  dio. 

*Zap.°  ¡Qué  me  había  de  dar...  lo  que  me  dio  fué  un  empujón 
que  caí  de  bruces  y  por  poco  tengo  que  echarme  palas  y 
tacones  en  la  narices. 

Sast.       Es  una  moza  de  empuje. 

ZAP.0  ESO  lo  certifico  yo.  (Cogiéndose  las  narices.) 

Sast.       ¿Y  á  V.  que  le  parece  de  la  chica  de  la  seña  Micaela? 

Zap.°  Esa...  no  es  de  empuje,  pero  me  parece  á  mí  que  el  seño- 
rito Luis  anda  solivian tao,  y  como  es  rico...  dominó  y  el 
seis  doble  ahorcao...  pero  dejémonos  de  cuentos  y  á  tra- 
bajar. 

SAST.  Tiene  V.  razón...  al  trabajo.  (El  Sastre  coge  unos  pa&os  de  encima 
d»  la  mesa,  y  entra  en  su  habitación.  £1  Zapatero  se  sienta  en  la  banquilla 
a  trabajar.) 

Zap.°  Esto  de  trabajar  tanto,  por  vida  de...  Ay,  San  Crispín, 
San  Crispinito,  que  desagradecido  eres,  tantos  padres 

nuestros  como  te  rezamos  los  del  oficio...  (Haciendo  ademando 
beber. ) 


ESCENA  VII. 

LUISA  asoma  a  la  baranda  del  corredor  y  LUISITO  sale  del  cuarto  de  la  portera. 

Luis.       ¡Ay!  allí  está  mi  Luisita. 
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Música 


Mi  Luisita 

Mi  Luisito. 
Escúchame  con  atención. 
No  hables  fuerte,  que  mi  madre 
está  en  esta  habitación. 
No  te  importe  de  tu  madre, 
que  ha  llegado  la  ocasión. 
Digo,  digo...  lo  que  veo, 
aprovechan  la  ocasión. 
Ya  tengo  el  piso  bien  preparado, 
con  mucho  gusto,  bien  amueblado. 
Tan  sólo  falta  Luisita  mía 
que  te  decidas  en  este  dia. 


7r 


Luisito  mió  no  te  incomodes 
pero  mi  madre  se  vá  á  asustar. 
Ay  no  me  quieres? 

Si  que  te  quiero. 
No  se  conoce. 

Ya  lo  verás. 


Tanto  te  amo  Luisita  mía 

que  hasta  he  reñido  con  mi  mamá. 

Anda  morena,  lo  que  le  dice, 

poco  le  fal  ta  para  llorar. 

Ay  mi  Luisito.  yo  no  quisiera 

que  por  mí  sufras  con  tanto  afán. 

Ya  está  la  niña  como  una  breva 

Cuanto  TJ  ■  -j.  íüie  haces  pasar. 
Luisita)  L 

Que  de  madura  se  vá  á  pasar. 


Mira  Luisita,  bien  de  mi  alma, 
que  ya  he  perdido  toda  la  calma, 
y  que  tu  madre  perdonará 
y  al  fin  y  al  cabo  se  alegrará. 
.Más,  mucho  más  yo  me  alegraría 
Ya  vá  buscando  la  Vicaría. 
Si  los  papeles  pronto  arreglaran. 
Eso  quisieras  que  te  casaran. 
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Luis.  Todo  se  arregla  poquito  á  poco, 

tarde  ó  temprano  eso  pasará. 

Zap.°  Anda  con  ellat  que  ya  la  tienes 

como  esta  bota  pa  desvirar. 

Luisa.  Ay  mi  Luisito,  yo  tengo  miedo. 

Zap.°  Al  fin  y  al  cabo  se  atreverá. 

Luis.  ¿Miedo  de  qué?  ¿no  soy  todo  tuyo? 

Zap.°  Todavía  nó,  pero  lo  será. 


Zapateko 
Machaca  la  suela 
machaca,  machaca, 
que  queden  bien  fuertes 
el  piso  y  las  tapas 
y  la  Micaela 
veré  como  rabia, 
porque  la  Luisita 
se  vá  de  la  jaula. 


Ella. 
El. 


Ambos. 


Ellos 
Luisito  mío 
yo  tengo  miedo 
Luisita  mía 
baja  por  Dios. 
Piensa  tan  solo 
Luisita ) 
Luisito  I 
en  nuestra  dicha 
en  nuestro  amor. 


mío. 


Hablado 


Luis. 


Zap.° 
Luisa. 

Zap.° 
Luis. 


Zap.° 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 
Luis. 
Luisa. 
Zap.° 


Luisita  mía,  decídete:  al  anochecer  tendré  en  la  esquina 
un  coche  preparado;  bajas  con  cualquier  pretesto  á  casa 
de  la  portera  y  nos  vamos. 

(Pero  hombre,  que  llano  lo  encuentra  todo  el  señorito.) 
No  me  atrevo  Luisito,  no  le  quiero  dar   á  mi  madre  ese 
sofocón. 

(El  sofocón  lo  vas  á  llevar  tú.) 

No  seas  más  tonta.  Por  Dios,  Luisita.  ¿Tú  crees  que  se 
vá  á  enfadar  cuando  te  vea  en  una  gran  casa,  tan  bien 
puesta,  con  espejos  de  cuerpo  entero,  cama  de  nogal, 
aparador  de  mármol:  la  gran  despensa  llena  de  todo  lo 
bueno,  pañuelos  de  Manila,  la  cómoda  llena  de  ropa,  di- 
nero de  sobra... 

(Pero  hombre,  que  poquísima  vergüenza...  por  supuesto, 
que  si  eso  no  la  ablanda... 
Bueno...  bajaré...  pero  nó  para  escaparnos. 
Bueno,  cielito;  tú  baja,  que  yo  te  esplicaré...    Adiós  reto- 
nina. 

Adiós...  monín. 
Monina. 

Monín.  (Cierra  y  entra  ella.) 

(¡Qué  monería...  Por  vida  de  San  Orispín!) 
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Decididamente  es  mía...  ¡Cuanto  la  quiero!  (Entra  en  «i  cuarto 

de  1»  Portera.) 


ESCENA  VIII. 

El  ZAPATERO. 


V 


¡Y  que  tenga  uno  que  trabajar  tanto  para  ganar  una  pe-  [  / 
seta!  velay...  yo  hubiera  sido  más  apropósito  para...  eso...l 
¡Si  yo  fuera  la  Luisa!...  por  más  que  al  señorito  le  saco  yo 
hoy  el  jornal  de  tres  ó  cuatro  días,  (pensando.)  Voy  á  po- 
nerme de  acuerdo  con  el  Sastre...  vayan  al  demonio  los 
zapatos  y  el  que  los  inventó...  pero  hombre,  ¿quien  sería 
el  maldito  que  inventó  usar  zapatos?   maestro,   maestro. 

(Llamando    al    Sastre.) 

(Sale  el  Sastre  muy  ligero  y  se  acerca.) 


ESCENA  IX. 

ZAPATERO  y  SASTRE. 

¿Otra  uvita?  Vamos... 

(lo  soge  y  lo  lleva  a  la  batería.)  Iremos,  iremos...  es  que   ocu- 
rren cosas  graves,  venga  V.  acá...  (con  misterio;.)  ¿Se  acuer- 
da V.  de  lo  que  hablamos  la  otra  vez? 
¿Del  empujón  de  la  tabernera? 
(cogiéndose  las  narices.)  No  me  lo  acuerde  V.  maestro... 
Pues  no  hablamos  de  otra  cosa... 
Si,  de  otra... 
¿De  otra  tabernera? 
No...  de  otra...  buena  moza. 
¡Ah!  ¿de  la  Luisa?  ¿que  ocurre?  ¿que  pasa? 
Pare  V.  los  pies,  compadre,  que  la  cosa  es  muy  delicá. 
¿Pero  qué...? 

Que  esta  noche  se  va  con  el  novio, 
¿t.-on  el  novio? 
La  ha  estado  conquistando. 
¿Y  qué? 

Que  le  ha  hecho  unas  proposiciones..,  figúrese  V.  que  le 
pone  casa  de  cuerpo  entero,  con  cama  de  espejos,  y  már- 
mol 4©  nogal  y  pañuelos  de  Manila  y...  que  se  yó... 
¡Que  dice  V.  maestro? 
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Zap.°  Vamos  á  ver,  con  franqueza  maestro...  si  á  V....  es  un  de- 
cir... lo  pusieran  en  lugar...  de  ella... 

Sast.        ¡Hombre!...  vaya  V.  al  demonio. 

Zap.°  Vamos  compadre,  no  se  suba  V.  á  la  parra,  que  no  me  ha 
entendido  V.  lo  que  quiero  decir. 

Sast.       ¡Digo,  digo! 

Zap.°  Digo...  que  lo  que  he  pensao  es  una  cosa...  ya  que  sé  eí 
secreto,  darle  un  sablazo  -al  señorito  Luis...  y  V.  verá  có- 
mo se  corre  y  en  corriéndose... 

Sast.  Corriendo  á  la  taberna...  Si  viniera  por  aquí,  como  otros 
días... 

Zap.°       Si  está  aquí. 

Sast.       ¿Donde? 

Zap.°,      En  casa  de  la  portera...  ya  sale  déjemelo  V.  á  mí... 


ESCENA   X. 

Dichos  y  LUISITO. 

Luis.       ¡Hola  maestros! 

Zap.°       Venga  V.  con  Dios,  señorito,  ¿cómo  está  V.?  (l0  da  la  nano 

limpiándosela  intes  en    el   mandil. ) 

Luis.       Yo  bien,  á  Vdes.  los  veo  tan  buenos. 

Zap.  Si...  buenos...  siéntese  V.  un  poquito  que  le  voy  á  contar 
un  cuento... 

Luis.  ¿Un  cuento?  Verdad  que  r  hoy  está  V.  apropósito  para 
contar  cuentos,  ha  habido  copitas  ¿eh? 

Zap.°  Sí...  copitas...  pero  siéntese  V.  que  lo  del  cuento  es  ver- 
dad. (Le  da  su  silla.) 

Luis.       Ea,  pues  venga  de  ahí.  (se  sienta.) 

Zap.°       (ai  sastre.)  Siéntese  V.  también  maestro.  (l6  da  otra  sfflia  y  el 

<  e  sienta  en  la  piedra  de  machacar.) 

Zap.0  Pues  señor... 

Luis.  ¿Es  muy  largo? 

Zap.0  No,  enseguida  se  acaba...  Pues  señor,  que  este  Jera  un 

barbero  que  tenía  una  mona... 

Sast.  (Aparte.)  Y  nosotros  casi  casi,  tenemos  dos  monas... 

Zap.°  Y  en  frente  de  la  barbería,  un  confitero  tenía  un  mono. 

Luis.  ¡Qué  monería! 

Zap.°  El  mono,  ya  sepuede  V.  figurar  en  cuanto  veía  la  mona... 

(hace  los  movimientos  de  los  monos,  muecas  y  rascarse  el  pecho)  empe- 
zaba á  requebrarla  en  su  lengua  diciéndole:  «Bendita  sea 
la  mona  que  te  parió,  ¡Viva  la  gente  de  mi  pelo!  Carita  de 
cielo...  y  todo  lo  que  nosotros  los  que  no  somos  monos,  de- 


-  19  - 

cimos  á  una  buena  mujer...  pues,  una  mañana  que  el  mo- 
no salió  muy  destemplao,  qué  ya  sabrá  V.  que  se  des- 
tiemplan  á  menudo,  y  que  ella  amaneció  coú  ganas...  de 
monerías,  le  dijo  el  mono,  dice...  ¿Monina?...  y  la  mona  le 
dijo  al  mono  ¿monín? 
( Aparte.)  ¿Se  habrá  enterado? 

Pues  señor,  que  cosas  no  le  diría,  que  á  la  mona...  hasta    l 
le  dio  vergüenza...  y  se  puso  colora...  pero...  colora  y  tó...    T/j 
empezó  á  roer  la  correa  que  la  sujetaba...  (ademán  d«  rc*r)  y    / 
se  escapó  con  el  mono.  I 

Este  se  há  enterado  de  todo...  y  como  está  borracho... 
Pues  señor...  que,.. 

No  siga  Y.  maestro...  Sé  el  cuento.  V.  nos  há  visto  lo 
que  hemos  hablado  Luisita  y  yó,  y  lo  que  le  pido  á  V. 
por  lo  que  más  quiera  en  el  mundo  es  que  nó  cometa  una 

indiscreción.   (se  levantan.) 

¡Ole  ya!  que  tiene  V.  más  talento  que  el  mundo...    bueno 
pues,  puesto  que  V.  há  entendido  la  indirecta,  le  diremos 
que  por  nosotros  ni  agua. 
Como  que  todo  vá  á  ser  vino. 

Bien...  Pues  tomen  Vdes.    cinco  duros  para  cada   uno 
(u  da  un  billete  de  io  duros)  pero  me  van  á  hacer  un  favor. 
¡Virgen  Santísima! 
¡Jesucristo  padre! 

Vean  lo  que  vean  y  oigan  lo  .que  oigan...  como  si  no  su- 
pieseis nada. 

Si  ya  no  nos  acordamos  de  ná  mas  que  de  la  tabernera... 
y  diga  usté. 

Nó,  no  diga  V.  más,  que   hoy   está  V.  muy  hablador... 
Discreción  y  silencio... 
Eso  eso...  discreción...  y  tajá. 
Que  es  lo  mismo  que...  tajá  á  discreción.  (y»»luís) 


ESCENA  XI. 


ZAPATERO  y  SASTRE. 

Zap.°  Vaya  V.  con  Dios  Señorito,  que  tiene  V.  lá  mejor  perso- 
na que  cabe  en  pellejo  humano...  no  decía  yó  treinta  y 
tantas  papalinas. 

Sast.  (abrazando  al  zapatero)  Compadre,  tiene  V.  el  gran  talento...  y 
cinco  duros  mios...  vamos  á  cambiar  el  billete. 

Zap.°       ¡Cambiarlo!  ¿eso  es... 


20  — 


Sast.       Compadre...  desconfiar  yó? 

Zap.°  Creí...  Lo  que  debemos  hacer  es  llamar  al  albañil  y  á  se- 
guir el  día  que  vá  superior...  llámelo  V.  mientras  yo  re- 
cojo estos  cacharros  *y  me  arreglo  un  poquito  aver  si  por 
fin  la  tabernera... 

(El  sastre  sube  a  llamar  a  Pepe  el  Albafiil:  y  el  Zapatero  empieza  í  rocoge  r 
los  efectos  suyos.) 


ESCENA  XII. 

(ZAPATERO  y  PARROQUIANA  cuando  se  marca.) 


Zap.°       Mire  V.  que  cansarme  yó  en  recogor  todo  esto.  (Liado  en  6 

ú  ocho  periódicos  tendrá  el  sombrero,  viejo  y  raido  y  envuelto  en  un  pañuelo 
de  yervas:  empieza  á  desenvolverlo  muy  cómicamente  sin  desatendee  a  la 
Parroquiana  y  coloca  en  la  mesilla  el  bache  de  mojar  la  suela:  se  pone  el 
sombrero  y  se  mira  en  el  agua  como  en  un  espejo. 

Pareo.8,  Buena  tardes,  maestros. 

Zap.°       Hola,  barbiana...  serrana. 

Pareo.8,  ¡Jesús,  como  está  el  día! 

Zap.°  Superior,  y  mejor  vá  á  estar  la  noche  para  alguna,  por 
que...  (aparte)  uf,  que  por  poco  se  lo  cuento  á  esta...  ¿Qué. 
traes? 

Parro.8,  ¿Que  qué  traigo?...  Qué  me  llevo  debía  V.  decir...  vengo 
por  las  botas  que  me  parece  que  desde  el  Sábado  pasado... 
y  hoy  ya  viernes. 

Zap.°       Te  diré  mujer...  El  Lunes...  el  lunes  es...  San  Crispinito. 

Parro.8,  ¡Si  para  V.  hoy  también  creo  que  es  lunes. 

Zap.°  Martes...  malagana...  Miércoles  garvana...  en  jueves  no 
se  empieza,  el  viernes  la  pereza, 

Parro.8,  Y  toda  la  semana  mintiendo  por  que  le  dá  la  gana. 

Zap.°       Ole  serrana. 

Parro.0,  ¡Malditos  zapateros  que  no  hay  uno  que  diga  una  pala- 
bra de  verdad...  y  me  tiene  usted  descalza  por  esas  ca- 
lles de  Dios. 

Zap.°  (enseñándole  las  botas)  Míralas;  con  ellas  estoy,  mañana  las 
tienes...  (aparte)  (Como  hoy). 

Parro.8,  ¿Por  sn  salú? 

Zap.°       (besando  las  cruces)  Que  se  !ó  salten  los  ojos  á  mi  niño  Pepe 

Parro,8,  ¿Pero  V,  tiene  un  hijo? 

Zap.°  Yo  nó;  pero  el  primero  que  tonga  se  llama  J  oselito  por 
encima  de  tó  el  mundo. 

Parro.8,  Siempre  con  la  guasa...  vamos  maestro  ¿estarán  ma- 
ñana? 

Zap.°       Que  han  de  hacer  si  no  estar...  (ap»rt«)  (donde  hoy). 
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Parro.8,  Ea,  pues  hasta  mañana  á  esta  hora,  y  premita  Dios  que 
si  no  están  se  le  caiga  á  V.  un  ala.  (vaga) 

Zap.°  ¿Un  ala?  Hasta  el  labio  se  me  vá  á  caer  con  los  diez  du- 
ros, pero  (dirigiéndose  áia puerta)  premita  Dios  que  si  están,  te 
se  caiga  á  tí  otro  ala. 


ESCENA  XIII. 

ZAPATEEO  y  el  SASTRE  y  ALBASiL  bajando. 

¿Diez  duros? 

Como  lo  digo. 

(enseñando  el  billete)  Y  qué  aquí  está,  mirarlo,  con  el  retrato^ 

del  Greneral  Espartero.  / 

Cá,  hombre,  si  es  Sagasta.  / 

Ua,  pues  SI  se  parece  a  (nn  nombre  que  en  la  localidad    tenga   reso. 
nancia  cómica.) 

Qué  entiendes  tú  de  geografía. 

Pues  vamos  antes  que  venga  otra  parroquiana;    ir  an- 
dando mientras  recojo  estos  trastos. 

(asomando)  ¿Vuelves  pron$0  José? 

Enseguida  mujer. 

Enseguida  (aparte)  hay  aquí  juerga  yá  para  tres    sema- 
nas. 

(Tanse  Sastre  y  Albatiü  el  Zapatero  quédase  cogiendo  sus  cacliarros.) 


i 


■     ESCENA  XIV. 

ZAPATEEO  y  CIGARRERA  y  DOÑA  ANTERA  que  so  asoma. 


ANT.a 
ClG.a 


Maldito  lo  que  me  gusta  la   compañía...   buenas  tardes 
Doña  Antera. 

¡Hola  vecina!...  parece  que  há  venido  V.  hoy  muy  tem- 
prano de  la  Fábrica. 

Sí;  se  me  pegaban  hoy  los   dedos...  hasta  que  no  aiga 
picado... 

¡Alga!  ¡Jesús  vecina!  ¿no  le  cuesta  á  V.  más  trabajo  de- 
cir alga  que  halla? 

(enfadada)  ¿Y  á  V  no  le  cuesta  más  trabajo  murmurarlo 
todo,  que  callarse?  ¡Habrase  visto  la...  Señora. 
¡  Jesús  que  insolencia! 
(í  roces)  La  insolente  lo  será  V.  so...  cursi... 
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Zap.°       ¡Ole  ole,  yá  se  armó,  ahí  con  ella! 

ÁNT.a      ¡Ah,  Ah!  Cursi,  cursi...  yo  no  puedo  vivir  en  esta   casa 

¡Corraleras!  (Cierra  con  estrépito  y  salea  todas  las  vecinas    de  arriba  ] 
atajo. 


ESCENA  XV. 

Siempre  ha  de  meterse  en  lo  que  no  la  importa. 

Duro,  duro  con  ellas. 

Y  criticar  de  todo  lo  que  se  hable  aquí... 

Como  si  fuera  abogada. 

Si;  la  abogada  de  las  trampas! 

Dofia  Antera  abre  el  balcón  saca  la~cabeza  yjgrita  las  tres  rcoes    marcada» 
cerrando  siempre). 

Corraleras. 

Pum. 

Mal  educadas. 

¡Pun! 

Sin  educación. 

Pun  Pun...!! 


VE.a  1.a 
Zap.° 
VE.a  2.a 
VE.a  3.a 
CiG.a 

ANT.a 

Todas. 

AiíT.a 

Todas. 

Ant.8, 

Todos. 


Música 


ZAPATERO    y  Coro  de  Vecinas. 


Coro. 


Zap.° 


Vecinas  vecinas 

al  patio  bajad 
y  á  esa  señorona 
vamos  á  arrastrar. 

Bajar  sí  vecinas 

todas  á  escuchar 

por  que  yo  su  historia 

os  voy  á  contar.  (Bajan 


Esa  que  tanto  murmura 

mucho  y  mal 

COEO. 

mucho  y  mal 

Zap.° 

Aseguran  que  ha  tenido 

Capital 

Cono. 

Capital 

Zap.° 

T  aunque  no  tiene  yá  ni  un 

maravedís 

Coro 

maravedís 

Zap.° 

Que  ha  viajado  por  London 
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Y  por  París 
Por  París 
Que -en  colegios  de  primera 
se  educó 
Se  educó ' 

Y  salones  elevados 

visitó 
visitó 

Y  ha  llegado  á  mis  oídos 
que  ha  tenido  seis  maridos 
con  quien  nunca  se  casó 

t  ja  ja  ja  ja  • 
Pero  á  todos,  pero  á  todos 

desplumó 

ja  ja  ja  ja 

vaya  un  notición 
Pero  no  dar  voces 

que  falta  lo  mejor 

ja  jajá  ja 

ja  ja  ja  ja. 
No  gritéis  que  falta 

ahora  lo  mejor. 


.  X 


^  / 

I 


Han  contado  que  una  noche 

se  atrevió 

se  atrevió. 
A  decir  que  había  pescado 

un  senador. 

Senador. 
Que  le  daba  los  billetes 

á  montones 

á  montones. 
Lo  probable  es  que  le  diera... 

desazones 

desazones. 
Y  por  vez  si  era  lo  cierto 

la  seguí 

la  siguió. 
Recorriendo  muchas  calles 

Por  ahí 

Por  ahí. 
Hasta  que  pude  lograr 
por  completo  averiguar 
que  no  era  un  senador 

ja  ja. 
Pues  le  hablaba  pues  le  hablaba 


Cobo. 


Coro. 
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á  un  aguador. 

ja  ja  ja  ja 

vaya  un  notición. 
Zap.°  Pero  no  dar  voces 

que  falta  lo  mejor. 

ja  ja ja  ja 
je  je  je  je. 
Todos.  .  EslaSeñorona 

una  proporción. 

Cursi,  vieja 
Tonta,  fea 
Educada 
En  Leganés 
Habladora 
Deslenguada 
Señorona 
de  pastel. 


Hablado 

CiG.a  Cuidado  con  venir  dándose  tono  conociendo  su  historia 
que  tiene  más  rotos  y  más  descosíos  que  la  bandera  d( 
África. 

Zap.°       Y  es  más  conocía  que  el  mengue. 

VE.a  2.a  Valiera  más  que  pagara  el  cuarto,  que  por  medio  de  elle 
vá  á  venir  boy  el  casero  á  apurarnos  á  ]as  demás. 

VE.a  1.a  ¿Y  de  qué  va  á  pagar  si  ya  no  le  queda  más  que  el  com- 
pás como  á  los  músicos  viejos? 

VE.a  2.a  (con soma)  ¡Qué  empeñe  el  matine! 

Zap.°  (aparte)  Yo  las  enzai'zo  y  á  esa  le  pegan  (á  ellas)  Para  ha- 
blar de  todos  bien  expedita  tiene  la  sin  hueso. 

CiG.a  ¿Pues  vé  V.?  más  expeditas  voy  á  tener  yo  las  manos 
para  arrancarle  el  moño,  que  no  es  el  primero. 

Zap.9,       Ole  por  las  mujeres  barbianas. 

Poü,ír.a  Vamos,  vamos,  no  meterse  con  nadie:  cada  una  á  su  cuar- 
to y  dejaros  de  tonterías. 

CiG.a       Si  pero  luego  que  venga  el  casero,  veremos. 

VE.a  1.a  Lo  que  es  yo  no  estoy  aquí.       > 

Zap.°       Ni  yó  tampoco. 

VE.a  2.a  Como  por  ella  nos  echen  verá  V.  la  que  se  arma. 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  el  SASTRE  y  ol  ALBASlL  de  la  calle. 

Pero  maestro  ¿no  viene  V.? 

¡Jesús  como  vienen! 

Viva  el  Salero,  que  tengo  las  mejores  vecinas   que    Hay 

en  el  calendario,  /■,-. 

(viendo  a  la  Cigarrera)  Y  tu  que  pintas  aquí?  ¿No  te  lié  dicllO 

que  no  salieras  de  tu  cuarto? 

¡Hombre!  no  faltaba  más  que  vinieras  tarde,  borracho  y 

riñendo. 

¿Borracho?  te  voy  á  partir.  (Bronca;  se  dirige  i  ella  en  ademán  dé  . 
golpearla  y  es  sujetado  pero  se  forma  una  confusión  grande  todos  gritando;) 

Ay  ay  socorro...  socorro... 
Mira  sinvergüenza  déjala. 

rio  la  pegues.  (La  Portera  no  sabiendo  que  hacer  da  voces   de) 

¡El  Casero!  ¡El  Casero! 

Grito  general  repitiendo  todos  la  frase  y  todos  corren  metiéndose  cada  uno 
en  su  cuarto  y  cierran.  El  Zapatero  después  de  correr  por  varios  sitios  se 
mete  debajo  déla  banqtiilla. — El  Sastre  y  el  Albatiil  en  el  cuarto  del  Sastre. 
Un  momento  de  pausa  en  que  queda  sola  la  Portera. 

ESCENA  XVII. 

PORTERA  y  ZAPATERO. 


Si  no  se  me  ocurre  dar  esa  voz  hay  aquí  un  Dos  de  Ma- 
yo (acercándose  al  Zapater*)  Maestro  salga  V.  que  no  es  el  ca- 
sero. 

¿(=¿ue  no?    (Mira  primero  sacando  la'  cabeza  y  sale  después  de  mucho  tra- 
ba'o  de  la  mesa.)  Ay  Portera,  que  del  susto  metí  la    cabeza 
en  el  bache  de  mojar  la  suela  y  hasta  se  me  há    quitado , 
la  borrachera. 
Lo  hé  dicho  porque  si  nó... 

Sí..,  el  Albañil  es  muy  bruto:  ahora  me  lo  llevaré  y  al  maes- 
tro Sastre  y  no  volveremos  en  toda  la  noche.  (COn  misterio) 
Con  eso  se  arregla  eso...  con  bien. 
¿Eso?  ¿Que  dice  V.? 

Eso  de  D.  Luisito,  estoy  enterado  dé  todo. 
¡Ah!  ¿Está  V.  enterado? 

Sí,  pero  no  hay  cuidado,  ahora  verá  V.  (llamando; ai  Sastre  y 
Aibafiü.)  Maestro...  Pepe... 
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Sas. 
Zap.° 


Sast. 

Albl. 

Zap.° 

Sast. 

Albl. 

Zap.° 


EXCENA  XVIII. 

DICHOS  y  SASTRE  y  ALBAÑIL. 

¿Que,  se  fué? 

Si  no  ha  venido;  sí  fué  una  ocurrencia  de  la  Portera  pa- 
ra que  se  acabara  la  bronca:  vamos  á  seguir  la  nuestra  y 
y  allá  vean. 

Si,  vamonos  por  si  viene  de  verdad. 
¡Le  corto  la  cara...! 
¿A  quien? 

¡Al  Casero!  hombre  que  alegria. 
A  esa...  mala  gitana. 

No  hombre,  áesa,  mucho  mimo  y  mucho  pa1©...  ea  vamo- 
nos (á  la  Portera  acercándose'!  y  que  eSO  Salga COU  felicidad,  (v  use', 


EXCENA  XIX. 


LA  PORTERA. 


Pobt.8,  ¡Ay!  Luisito  ha  cometido  una  torpeza:  Quiera  Dios  no 
nos  cueste  un  disgusto;  pero  no  hay  mas  remedio  que  ayu- 
darlo: primero  soy  yo  que  todas  vecinas  de  la  casa...  en- 
cenderé la     UZ  que  yá  Va  anocheciendo  (enciende  nn  farol  de  a 

"i 
entrada.    ' 


EXCENA  XX. 


LUIS  y    PORTBRA 

Luis.       Portera,  Portera. 

PoRT.a     ¡Hola  señorito!  ya  está  V,  aquí.  Entre  V.  en  mi  cuarto  no 

le  vean:  no  tardará  en  bajar  Lu  sita.  No  sabe  V.  el  susto 

que  tengo...  si  se  enterara  su  papá. 
Luis.       ¡Ojalá!,  con  eso  acababa  de  comprender  el  amor  que  tengo 

á  Luisita. 
Port.1"1     ¿Pero  V  la  quiere  de  veras? 
Luis.       Con  toda  mi  alma. 
Port.0,     Ya  baja. 

LU  18.  Baja  despacito./.  (¿i¡  Portera  entra  en  sn   cuarto.'1 
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EXGENA  XXI. 


LUIS  y   LUISA. 

Música 

¡Ay  que  miedo  traigo! 

Y  yó  que  alegría 

Y  o  no  me  decido 
¿Por  qué  Luisa  mía? 
Yo  no  sé  que  tengo 
Todo  eso  es  amor 

tienta  aquí  bien  de  mi  vida 
como  tengo  el  corazón. 

(  poni  índole  la  mano  sobre  el  corazón. 

Como  late,  como  salta 
pues  todo  es  amor  por  tí 
me  propones  unas  cosas 
te  propongo  ser  feliz. 

Tu  no  sabes  lo  que  sufro. 
Pronto  acaba  tu  sufrir 
Si  me  juras  siempre  amarme 
Siempre  seré  para  tí. 

Para  mí 
Para  ti 
Para  mí 
Para  tí. 

¡Ay  que  miedo  traigo! 

Y  yo  que  alegría 

Y  o  no  me  decido 
•                           Vente  Luisa  mía 

Yo  no  sé  que  siento 
Todo  eso  es  amor 
Entra  aquí  bien  de  mi  vida 
verás  si  tengo  razón. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 


Me  lo  juras 

Te  lo  juro 
Por  mi  amor. 
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Luis.  Por  tu  amor 

Luisa.  Por  Dios 
Luis.  Chiton 

Ambos.  Por  Dios,  Chiton 

Chiton  Chiton.  (la  entra  cogida  de  la 
eii  el  cuarto  de  la  Portera. 


EXCENA  XXII. 

MICAELA  saliendo  al  corredor,  después  todas  las  vecinas.  La  PORTERA  al  llamarla. 

Micae.9,  Portera,  Portera. 

Poet.9,     Qne  voces  son  esas  f aparte)  se  armó. 

MiCAE.a  ¿Ha  visto  Y.  bajar  á  mi  niña? 

irORT,  JIO...  no.,.  Señora  (se  asoman  todas  las  vecinas  y  bajan  en  tropel  de 
tras  de  Micaela.) 

MiCAE.a  ¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma!...  se  há  ido...  Si  me  lo  estaba 
temiendo:  hija  mía  d©  mi  corazón  ay...  ay... 

Unas.      ¿Que  pasa? 

Oteas.    ¿Que  ocurre? 

Micae.8,  (á  ia  portera)  V.  tiene  la  culpa  so  infame. 

PoRT.a    ¿OígaV.yó? 

Micae.0  V.  que  siempre  anda  con  cuchufletas  con  el  hijo  del  ca- 
sero. 

POET.a      Oiga  V.  SO...  Corralera  (amenazando-) 

MICAE.  (.avanzándose)  ¡¡Mnverguenza!  (Gran  confusión,,  se  desgreEan  arabas  y 
son  sujetadas  formando  dos  grupos  que  quedan  un  momento.) 


EX  CENA  XXIII. 

Dichoe  y  ZAPATERO  SASTRE  y  ALBAÑIL. 

Zap.°       ¡Que  escándalo  es  este!  ¿qué  pasa? 

MiCAE.a  ¡Mi  hija!  ¡hija  de  mi  alma! 

CiG-.a       Que  se  ha  escapado  la  niña. 

Zap.°      No  le  decía  yó  á  V.  que  cuidara  de    la  niña  que  valía 

unas  migajas. 
MiCAE.a  Esa  iníame  ¡Hija  mía! 
Hastre.  ¡Hija  mía! 
Zap.9      ¡Hija,  de  wjí  alma! 
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EXGENA  XXIV. 

Dichos  y  el  CASERO  &ntra  por  entro  los  grupos  separándolos    á 

empujones  y  se  coloca  en  medio.  *\Á 

)  : 

Caseeo  ¡Jesús  que  escándalo!  ( 

Todos.     ¡El  Casero! 

A  todos  les  dá  como  un  vahído  y  quedan  recostados  unos    sobre  otros:  los  de 
la  derecha  sobre  el  maestro  Sastre  y  los  déla  izquierda  sobre  el     AlbaíSil. — 
El  Zapatero  de  rodillas  santiguándose  muy  deprisa  y   solo    quedan    erguidos 
El  Casero  en  medio,  la  portera  á  la  derecha  y  la  Micaela  á  la    izquierda      se 
reponen  enseguida. 

MiCAE.a    Pues  es...  señorito,  que  su  lirio  de  V.  es  un  sinvergüen- 
za, un  canalla. 
Casero  ¿Que  dice  esta  mujer?  ¡r*:eñora! 
MiCAE.ft  Que  me  ha  robado  rni  hija.  ¡Hija  mía! 
Zap.0       ¡Hija  mía! 
Caseeo.  Portera  expliqúese  V. 


EXCENA  XXV. 

Dichos  y  LUIS  y  LUISA  saliendo  y  arrodilla  ndose. 

Luis.       Nada  hay  que  explicar,  aquí  estamos. 

Todos.    ¡Ellos,  ellos! 

luis.  Estábamos  locos  de  amor,  y  la  verdad  híbamos  á  hacer 
un  disparate,  pero  ya  que  tan  á  punto  viene  V.  perdóne- 
nos y  consienta  en  dármela  por  esposa. 

Casero.  Si  es  honrada. 

Zap-0      paparte)  Por  poquito,  por  poquito...  se  arma  aquí  la  gorda. 

Port.8,     Si  que  lo  és  Señorito  y  muy  buena. 

Casero.  Ea  pues  no  apurarse...  es  tu  gusto  sea:  y  desde  luego  te 
regalo  la  casa  y  tu  procurarás  cobrar  la  renta  por  que  lo 
quo  es  yó,  con  estos  vecinos  soy  impotente. 

(Al  oir  esto  se  arrodillan  alrededor  de  Luisito  ■ 

Unos.      Señorito,  por  los  ojos  de  sn  cara. 

Otros.     Señorito  por  la  salú  de  su  novia. 

Luis.  Bueno,  bueno,  levantarse  y  á  la  alegría..,  en  paz  con  to- 
do el  mundo  hasta  el  fin  de  este  mes,  pero  cuidado  en 
adelante. 

Zap.°       Viva  el  Casero  nuevo. 

Todos.    Vivaa. 

Zap.0  (cogiendo  a  Luis  y  adelantándolo)  Y  á  estos  señores  no  le  perdo- 
na V.  nada? 
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Luis..      Al  contrario,  ellos  nos  perdonarán. 
Zap.°      De  modo  que.... 

(Al   Publico.) 
Ya  que  tanto  regalan 
por  aquí  dentro 
Perdón...  y  dar  aplausos 
para  el  Casero. 
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